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			A mi hija Fabiana,
quien llegó a mi vida en medio de la tormenta y se convirtió en la razón más grande para nunca rendirme.

			Mi inspiración diaria, mi alegría y mi orgullo. Que cada palabra de este libro te recuerde que los sueños se logran con pasión, constancia y amor. Gracias por enseñarme la magia de vivir con luz propia.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hay historias que parecen sacadas de una novela, pero que en realidad nacen de la vida misma.

			Historias donde el destino parece cambiar una y otra vez, donde las pérdidas duelen profundamente, pero donde la esperanza nunca desaparece del todo.

			Esta es la historia de Ana.

			Una niña que creció en un pequeño pueblo con pocas oportunidades, pero con un sueño inmenso: ser médica.

			Una mujer que tuvo que enfrentarse a decisiones difíciles, migraciones, pérdidas y desafíos que parecían imposibles de superar.

			Pero también es la historia de alguien que nunca dejó de levantarse.

			Porque hay personas que nacen para rendirse.

			Y otras que nacen para luchar.

			Ana pertenece al segundo grupo.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			La niña del pueblo

			El pueblo de Carrascal despertaba cada mañana con los sonidos de la naturaleza.

			El canto de los gallos anunciaba el inicio del día, mientras el sol comenzaba a iluminar lentamente los caminos de tierra que atravesaban el pequeño poblado.

			Las casas eran sencillas, muchas hechas de bloques sin pintar, con techos de zinc que crujían cuando el calor del mediodía caía con fuerza.

			En una de esas casas vivía Ana.

			Era una niña pequeña, de cabello oscuro y ojos curiosos que siempre parecían observarlo todo con atención.

			Vivía con sus padres, Priscila y Federico, y sus cuatro hermanos.

			La familia no tenía grandes comodidades. El dinero apenas alcanzaba para cubrir lo necesario, pero dentro de aquella casa había algo que hacía que todo pareciera más llevadero: el cariño entre todos.

			Priscila, su madre, era una mujer fuerte. Había llegado desde otro país años atrás y nunca tuvo la oportunidad de estudiar. Su vida estaba dedicada por completo a cuidar de sus hijos.

			Federico, su padre, era un hombre trabajador. Había terminado la secundaria y desde muy joven comenzó a trabajar para sostener a su familia. Su empleo como repartidor de bebidas lo obligaba a pasar muchas horas fuera de casa.

			A pesar de las dificultades, Ana creció rodeada de sus hermanos, jugando en el patio, inventando historias y disfrutando de los pequeños momentos que la vida le regalaba.

			Pero había algo que la hacía diferente.

			A Ana le fascinaba aprender.

			Ir al colegio era su momento favorito del día.

			Mientras otros niños corrían por el patio durante el recreo, ella muchas veces prefería sentarse con sus cuadernos, escribir, dibujar o imaginar historias.

			Tenía una imaginación enorme.

			A veces tomaba pequeños papeles y fingía escribir recetas médicas.

			Sus muñecas se convertían en pacientes imaginarios.

			Las sentaba frente a ella, las revisaba con mucha seriedad y luego decía:

			—No te preocupes… te vas a curar.

			Nadie sabía de dónde había nacido aquella idea.

			Pero Ana lo tenía claro.

			Algún día sería médica.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Una oportunidad inesperada

			Cuando Ana tenía nueve años, su vida cambió de forma inesperada.

			Su hermana mayor, Carmen, había comenzado a trabajar como empleada doméstica en la casa de una familia acomodada en la ciudad.

			Allí conoció a una mujer llamada Elena y a su hija María.

			Un día, mientras Carmen hablaba sobre su familia, mencionó a su hermana menor.

			—Es muy inteligente —dijo—. Siempre saca las mejores notas del colegio.

			Aquellas palabras despertaron la curiosidad de Elena y María.

			Poco tiempo después pidieron conocerla.

			Cuando finalmente vieron a Ana, quedaron sorprendidas.

			Era una niña educada, tranquila y con una mirada llena de ilusión.

			Hablaron con ella unos minutos. Le preguntaron sobre la escuela, sobre sus materias favoritas y sobre lo que quería ser cuando creciera.

			Ana respondió sin dudar:

			—Quiero ser médica.

			Aquella respuesta llamó aún más la atención de las dos mujeres.

			Después de aquella visita, hicieron una propuesta que cambiaría el destino de Ana.

			Querían que se fuera a vivir con ellas para ayudarla con sus estudios.

			Para su familia, aquella propuesta generó muchas dudas.

			Por un lado, significaba separarse de la niña.

			Pero por otro, podía ser una oportunidad para que Ana tuviera un futuro mejor.

			Su madre pasó noches enteras pensando en aquella decisión.

			Sabía que no podía ofrecerle muchas oportunidades.

			Finalmente tomó la decisión más difícil de su vida.

			Dejarla ir.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			La despedida

			El día que Ana tuvo que marcharse quedó grabado en su memoria para siempre.

			La pequeña maleta que llevaba parecía demasiado grande para una niña de nueve años.

			Dentro guardaba algunas prendas de ropa, sus cuadernos y uno de sus juguetes favoritos.

			Pero lo que realmente llevaba era una mezcla de emociones que apenas podía comprender.

			Estaba triste.

			Confundida.

			No entendía por qué tenía que dejar su casa.

			Miraba a su madre con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Por qué tengo que irme? —preguntó con voz temblorosa.

			Priscila la abrazó fuerte.

			—Porque quiero que tengas un futuro mejor, hija.

			Ana no respondió.

			Simplemente se aferró a su madre como si quisiera detener el tiempo.

			Pero el momento llegó.

			La niña subió al coche.

			Mientras el vehículo se alejaba por el camino de tierra, Ana miraba por la ventana intentando memorizar cada rincón de su hogar.

			Sabía que algo en su vida acababa de cambiar para siempre.

		

	
		
			CAPITULO 4

			Aprender a ser fuerte

			La nueva casa era muy distinta a la suya. Todo parecía más grande, más ordenado, más silencioso.

			Al principio, Ana se sentía completamente fuera de lugar.

			Extrañaba a su familia todos los días. Extrañaba a sus hermanos. Extrañaba a su madre.

			Por las noches, muchas veces lloraba en silencio para que nadie la escuchara.

			Pero poco a poco comenzó a adaptarse.

			En la escuela seguía destacándose como una de las mejores alumnas. Sus profesores hablaban de ella con admiración.

			—Tiene mucho talento —decían.

			Durante esos años hizo amistades importantes. Cristina y Paula se convirtieron en sus compañeras inseparables en el colegio. Con ellas estudiaba, jugaba y compartía momentos que hacían la vida un poco más llevadera.

			También conoció a Verónica, una vecina que con el tiempo se convertiría en su mejor amiga. Juntas pasaban horas hablando, riendo y soñando con el futuro.

			Pero la vida de Ana no era solo estudiar. También debía colaborar con las tareas del hogar. Limpiar, ordenar y ayudar en lo que fuera necesario. El tiempo para jugar era poco.

			Sin embargo, Ana nunca dejó de pensar en su sueño. Ser médica.

		

	
		
			CAPITULO 5

			El primer amor y las primeras heridas

			A los diecisiete años, Ana había terminado la secundaria. Había trabajado duro, estudiado más de lo que cualquier adolescente podía imaginar y, pese a todo, su corazón seguía lleno de ilusión.

			Fue entonces cuando conoció a Miguel, un joven atractivo, con sonrisa fácil y un aire de misterio que la hacía sentirse viva. Lo vio por primera vez en el polideportivo donde entrenaba su hermano Roberto. Cada tarde que pasaba cerca del campo, sus ojos parecían encontrarse, y algo inexplicable comenzó a nacer en Ana: la curiosidad se convirtió en atracción.

			Al principio, solo se cruzaban miradas. Luego, conversaciones. Rápidamente se convirtió en algo más intenso. Miguel la hacía reír, le hablaba de sueños y aventuras, y Ana por primera vez sintió mariposas en el estómago.

			Pero la felicidad fue efímera. Un día descubrió que Miguel estaba casado y tenía un hijo. La noticia cayó sobre ella como un golpe seco. El primer amor de su vida se transformó en una herida profunda.

			Ana lloró noches enteras. No solo por el amor perdido, sino por la traición, por la sensación de vulnerabilidad. Era joven, romántica y había puesto su corazón en alguien que no podía corresponderle.

			Sin embargo, aquella experiencia le enseñó algo que nunca olvidaría: la vida no siempre sigue los caminos que
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